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3 3 3 . D I S C U R S O S g © D « E ÉJJkM E E -
I L A C I O N 1SS E X I S T E N E N T R E 
I ; A S C I E N C I A S ¥ I Í A R E L I G I O N 
R E V E L A D A , pronunciados en Roma por 
el l imo. Sr. Nicolás Wiseman, obispo de 
Melipotamos, doctor en teología, regente 
del colegio inglés y profesor de la universi
dad de Roma: dos tomes en 8 . ° marquilla 
con láminas (1). 

E l nombre del doctor Wiseman es ven
tajosa mente conocido en todo.el orbe católico 
y figura con razón ai lado del de los sabios de 
nuestros días. Entre las muchas y muy eru
ditas obras que ha dado á luz , es por todos 
conceptos notable la de que ahora trata
mos. Los filósofos incrédulos y la turba mul
la de los que sin saber una palabra de cien
cia ni de religión se atreven á decidir magis-
tralmente de lo que no entienden, proclama
ban en alia voz y con mucha ufanía que las 
ciencias y sobre todo las naturales con sus 
progresos y descubrimientos echaban por tier
ra y destruían cuanto nos enseña la religión 
revelada. Según ellos la geología, la historia 
natural y h etnografía con sus últimos ade
lantamientos mostraban ser falso lo que nos 
dicen los libros santos sobre la creación del 
hombre y origen de la especie humana, so
bre el diluvio universal y sóbre la dispersión 
de los pueblos y consiguiente población del 
globo t e r ráqueo . Mas ve aquí que los subios 
de buena fé descubren con sus investigaciones 
que lo que pregonaban los incrédulos como 
motivo de su triunfo y algazara, se convierte 
en confusión y vergüenza para ell6s: porque 
1¡!S ciencias acordes con la revelación eviden
cian la verdad de cuanto dejó consignado en 
el Pentateuco el legislador de los hebreos. 

E l doctor Wiseman tan versado en la teo
logía como en las ciencias profanas demues
tra en sus sabios discursos que estas y aque-

(I) So vendo esta obra á 28 rs. PII Madrid, imprenta de 
'» Viuda de Pal netos é hijos, y a 32 en las provincias p ¡ -
JieoJula pur contlueíu <le los corresponsales de los mismos. 

lia concuerdan y están en perfecta armonía 
lejos de decir oposición y repugnancia. 

Los dos primeros discursos los consagra 
al estudio comparativo de las lenguas, mos
trando de conformidad con los mas eminen
tes etnógrafos que todos los idiomas no son 
sino ramificaciones de un lenguaje primitivo. 

E n el tercero y cuarto discursos trata 
el autor de la historia natural del género 
humano y prueba que todas las variedades 
de nuestra especie diseminadas en la super
ficie de la t ierra suben clasificándose por 
grupos cá una familia pr imit iva , la cual pro
viene de nuestros primeros padres criados 
por Dios en el origen de los tiempos. 

E n los discursos quinto y sexto prueba el 
doctor Wiseman que las ciencias naturales 
consideradas bajo el verdadero punto de vi-tu 
filosófico sirven para explicar los hechos ex
puestos en los libros santos. Con este motivo 
demuestra la realidad de la resurrección del 
Señor por el testimonio científico de algunos 
médicos, y entrando en profundas y e rud i t í 
simas observaciones geológicas vindica la sa
grada escritura de las objeciones de los i n 
crédulos y defiende la verdad de la creación 
y del diluvio. 

Los discursos sépt imo y octavo tratan de 
la historia primitiva. E l laborioso y entendi
do autor, registrando los anales de los indios, 
chinos y otros pueblos de! Asia y de los egip
cios y examinando con fino criterio las ase
veraciones de ciertos escritores inconsidera
damente crédulos ó mal intencionados en sus 
cálculos, demuestra ser falsa y quimérica la 
asombrosa ant igüedad atribuida á dichos pue
blos con objeto de destruir los fundamentos 
de la revelación. 

Dedica el autor su noveno discurso a la 
arqueología ó mas exactamente al examen de 
los monumentos antiguos que tienen alguna 
relación con los libros santos. 

L a materia del discurso décimo es la l i te-
73 

ME¥ISTA MENSUAL. 

TEOLOGÍA. 



ratura sagrada. Después de algunas observa
ciones sobre las relaciones de estos estudios 
con ia religión se examinan c r í t i camente las 
objeciones de los incrédulos , se rebaten con 
argumentos científicos y se echan por tierra 
todas las máquinas y artes con que han tra
tado de impugnar el antiguo y nuevo testa
mento los protestantes, racionalistas, panteis-
tas y toda la turba de ateos declarados ó en
cubiertos. 

E n el discurso undécimo hijo el epígrafe 
de Literatura oriental, esludios profanos r eú
ne el autor todo* los testimonios particulares 
que suministra la arqueología en Oriente; bu
ce ver con algunos ejemplos las nuevas armas 
que los adelantamientos en la filosofía as iá
tica han prestado para la defensa de la ver
dadera religión; y por úl t imo manifiesta con 
uno ó dos ejemplos escogidos el uso que pue
de hacerse de los documentos históricos del 
Oriente. 

E n el discurso duodécimo con que conclu
ye la obra, echa una mirada hacia a t rás para 
reunir y presentar de un golpe los diferentes 
géneros de pruebas aducidos en los anterio
res discursos: pronostica con fundamento que 
los nuevos descubrimientos que puedan ha
cerse en las ciencias, confirmarán mas y 
mas en vez de debilitar las pruebas que ya 

existen en pro de la rel igión: y manifiesta 
que esta se halla sobremanera interesada en 
los progresos de todas las ciencias y que los 
eclesiásticos y aun todos los cristianos en pro
porción de su talento y de las circunstancias 
de su estado tienen el deber de aplicarse al 
estudio de ellas para poder responder á todas 
las objeciones. Finalmente hace ver la utilidad, 
el gusto y método de los estudios de esta clase. 

Sentimos no poder disponer de espacio 
suficiente para copiar algunos trozos de esta 
excelente obra, en que campean la mas vasta 
y exquisita e rud ic ión , una lógica severa y 
tolas las galas y adornos del estilo junta
mente con la delicadeza y cortesanía de la 
mas fina educación. ¡Lástima grande que este 
libro no sea tan conocido y apreciado en Es 
paña como debiera, y especialmente por los 
curas y eclesiásticos de los lugares, que á 
veces no podrán dar una respuesta satisfactoria 
á las objeciones de ciertos pedantes discípulos 
de la escuela de Voltaire. Estos gárrulos pa
pagayos que repiten lo que h-an leido ú oído 
sin entenderlo, suelen poner ciertas dificul
tades que se desvanecen completamente con 
razones científicas; pero para eso es menester 
poseer la ciencia ó estar versado en la lectu
ra de autores como el doctor Wiseman, quiesr 
en este punto no deja nada que desear. 

H I S T O R I A U N I V E R S A L A N T I G U A 
Y ¡ B I O O E R N A , formada principalmente 
con las obras de los célebres escritores el 
conde de Segur, Anquetil y Lesage y con 
presencia de las escritas por M . Mi l lo t , 
Mul le r , Chateaubriand, Bossuet, Thiers, 
Guizot, Guay, Michelet , Mignet, Robert-
son, Nodier, Montesquieu, Hollín, Mariana, 
Miñana , Solis, Toreno, Mar l i an i , Michael 
etc., finalizando con un diccionario biográfi
co universal; obra compilada por una socie
dad historiógrafa bajóla direccionde A . Mar
tínez del Romero, individuo de varias so
ciedades art ís t icas y literarias, nacionales y 
extranjeras: 34 tomos en h.° (1). 

Tomo 7.° E n la p. 27, col. 1. a se mofan 
los compiladores del historiador Josefo l l a 
mándole el crédulo Josefo, porque refiere que 
hauiendo mandado l íe rodes abrir secretamen
te el sepulcro de Dav id , donde esperaba ha
llar grandes riquezas, salieron de él unas l l a 
mas que consumieron á los trabajadores. 

E n la p. 3 5 , col. 2 5 , hablando de aquel 
tan celebrado dicho de nuestro señor Jesu
cristo: Dad al Cesar lo que es del Cesar etc., 
añaden con mucha gravedad: 

(I) Véanse los números 02 y 63 do La Centura, cor-
raponJieatc» A egosto y noviembre do -1849. 

«Precepto divino que ensena á los minis
tros de la iglesia y á los cristianos el respeto 
y la obediencia que deben á las potestades de 
la tierra, y precepto que han olvidado y olvidan 
muchas veces los ministros de aquel Dios cu 
yas doctrinas se jactan de seguir.» 

Siempre resollando por la herida. 
E n la historia de Moisés que empieza en 

la p. C 6 , se nota cierta tendencia á pintarle 
como.un hombre grande, s í , y extraordina
r i o ; pero no como el caudillo y legislador 
escogido por Dios para gobernar á su pueblo. 

E n la p. 71 como que se duda que el le
gislador dé los hebreos creyese y admitiese la 
inmortalidad del alma. N o es esto lo único 
en que el señor Mar t ínez del Romero y sus 
compañeros copian las temerarias aserciones 
de los filósofos del siglo X V I I I . 

E n una nota de la misma página queriendo 
dar valor á la objeción de los que niegan ser 
el Pentateuco obra de Moisés , se cita el versí
culo 5, cap. X X X I V del Deuleronomio que 
dice: Y murió allí Moisés, siervo del Señor, 
en tierra de Moab, mandándolo el Señor. P o r 
que es una cosa r id icula , dicen los objetan
tes, suponer que un autor contase él mis
mo que habia muerto. Pero si los que hacen 
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tal objeción, no hablaran por boca de gan
so ó antes de fallar ex trípode estudiaran la 
materia, sabrían que varios expositores atri
buyen los ocho úl t imos versículos del cap í tu 
lo X X X I V del Deuleronomio quién á Josué , 
quién á Estiras. 

E n la p. 77 y siguientes se proponen los 
llamados historiógrafos resolver esta cuestión: 
¿ p o r q u é el pueblo judio, perseguido, escarne
cido, humillado y expulso de todas las nacio
nes dura tantos siglos, si bien disperso y er
rático? La solución que da la iglesia católica 
fundada en las predicciones de los profetas 
y del mismo Jesucristo, esa solución única na
tural y satisfactoria no contenta á los compi
ladores de la historia universal, porque si bien 
satisfacía en otro tiempo (son expresiones su
yas) á todas las inteligencias; pero ha perdido 
su virtud persuasiva á medida que se ha debi
litado la influencia del catolicismo á que es 
consiguiente en todas sus parles. Tampoco 
los satisfacen las explicaciones dé lo s filósofos 
modernos, ni aun la opinión de Espinosa, con 
ser voto de tanto peso para toda la raza de 
descreídos é indiferentes. Solo el judio Salva
dor, autor de la obra titulada Jesucristo y su 
doctrina, les parece haber resuelto satisfac
toriamente el problema. Es digno de copiarse 
este trozo, aunque largo, para que se vea 
qué idea tienen del catolicismo, su influen
cia y su destino los flamantes historiógrafos. 

«Judio M . Salvador y descendiente de una 
de aquellas familias de España , que en 1492 
forzadas por el tirano Fernando llamado el 
católico á escoger entre el destierro y la apos-
tasía prefirieron noblemente el destierro, r o 
bustecido ademas con todos los grandes p r in 
cipios que el siglo décimo octavo ha incorpo
rado á la sustancia humana, su primer pensa
miento, si no nos engañamos , ha debido ser 
el secundar relativamente á su raza la eman
cipación en fin comenzada. Este noble deseo 
le condujo al estudio de la religión de sus pa
dres, de la cual le habían separado las preocu
paciones en boga de todas las ortodoxias; y sea 
verdad ó ilusión, salió de este examen sorpren
dido de la conformidad de las doctrinas polí
ticas, morales y religiosas contenidas bajo la 
corteza del judaismo con las que prevalecen en 
nuestro siglo, y á las cuales pertenece según las 
convicciones generales el porvenir del mundo. 
Entonces, dice, se explicó el por qué este pue
blo de donde procedía, había rehusado el bau
tismo y permanecía en pie á pesar de tantas 
persecuciones y oprobios. Espinosa en el mis
mo pasaje que ya hemos anunciado, habia tra
tado de absurda la fé de los judíos , que toda
vía se creían predestinados necesariamente por 
su religión á una elección nueva de Dios. E s 
ta misma religión le parecía por la influencia 

enervante que ejercía sobre su espíri tu, que 
los condenaba á una eterna postración. «Sin 
»esto, decia, hay una fuerza tal en el signo de 
»la circuncisión, que Infirieran podido vista la 
«vicisitud de las cosas humanas volver á le
v a n t a r algún día su imperio.» Y por una com
paración fecunda que seria muy útil proseguir 
en todos sus detalles, los asemejaba á los c h i 
nos, quienes «separados también de las otras 
«naciones por un signo particular que se ha-
»cen en la cabeza, se han conservado en este 
»estado por tantos miles de años que superan 
»en mucho en antigüedad á las demás nacio-
»nes , y durante esta época alternativamente 
»han obtenido, perdido y recobrado el imperio 
»para poseerlo completamente luego que los 
» tár ta ros comiencen á prostituirse en el lujo 
»y la molicie (cap. 7). 

»M. Salvador llegó al contrario por la mis 
ma via del libre examen á la persuasión que 
las creencias judias estaban reservadas, como 
se le habia enseñado en su infancia, no sola
mente á rehacer de Israel un gran pueblo, si
no á fundir todas las especialidades religio
sas, comprendido en ellas el cristianismo, en 
una grande unidad y á conducir á toda la fa
mil ia humana á la mas magnífica regenera
ción: que esta era la razón profunda que con
cebía de su duración; y que la nación escogi
da habia sido dispersada á fin de que hubiese 
gérmenes por todas partes de las profecías v i 
vientes de la era santa de beatitud y de ver
dad. Entonces M . Salvador puso manos á la 
obra para dar un cuerpo visible y comunica
ble á las nuevas ideas que se habían apodera
do de él, y en 1822 publicó como primer en
sayo en este género la ley de Moisés, que ex
tendida sobre otro plan mas grande se convir
tió en 1828 en la Historia de las instituciones 
de Moisés y del pueblo hebreo. Después ha pre
sentado á Jesucristo y su doctrina como una 
historia del periodo apostólico del cristianismo, 
la cual tiene su valor verdadero porque com
pleta la exposición del mismo sis tema.» 

De este largo trozo se desprende que lo 8 

historiógrafos dirigidos por el señor M a r t í 
nez del Romero á fuer de libres pensadores 
están mas bien por la aventurada opinión de 
un autor judio que por la creencia católica, 
según la cual el antiguo pueblo de Dios fue 
disperso por toda la redondez dé la tierra en 
castigo de su execrable deicidio, y su con
versión al cristianismo en los úl t imos tiem
pos será una de las señales de estar p róx imo 
el fin del mundo. 

Los compiladores de esta historia univer
sal hablan de la predicación, pasión y muer
te de nuestro divino Salvador en unos tér
minos, que si se toman en cuenta los ante
cedentes, casi hacen recelar que en su con
cepto Jesucristo no fue sino un legislador mas 
sabio y perfecto que otros de la antigüedad 



pagana, un predicador del de ísmo y la filan
tropía. Juzguen nuestros lectores por el pa
saje siguiente: 

«Jesús de Nazareth (dicen los h i s to r ióg ra 
fos en la p. 86) estableció como base de su doc
trina la existencia de Dios criador y modera
dor del universo, que distribuye á todos los se
res dotados de razón las recompensas debidas 
á sus virtudes y las penas á sus c r ímenes , sin 
que la muerte pudiese sustraerlos de su poder. 
Esta eterna verdad no fue desconocida á los 
primeros hombres, y la providencia r enovó su 
memoria eu diferentes épocas por profetas y 
sabios que susci tó entre los pueblos; pero n i n 
guno la a n u n c i ó de una manera tan clara, tan 
precisa y tan solemne como Jesucristo. E n s e 
ñó ademas que las ceremonias, cuyo número 
habían multiplicado al infinito los sacerdotes 
de todos los países, útiles en la infancia de las 
naciones, no tenían ningún mér i to en sí , y que 
el hombre no podía obtener la aprobación d i 
v ina sino practicando la v i r tud. Sin tocar á las 
instituciones políticas de la Judea, sin estable
cer una dignidad sacerdotal, ni ordenar un cul
to pomposo se contentó con ligar su recuerdo á 
un pequeño número de ritos religiosos tan sen
cillos como interesantes. 

»A1 declarar J e s ú s que su venida no tenia 
otro objeto que el establecimiento de su doc
trina seatrajo el odio de los ministros de la ley 
de Moisés, que rehusaron reconocerle por el 
Salvador de Israel, aunque la providencia hu 
biese dirigido los acontecimientos de manara 
que le rodeasen todas las circunstancias pre-
dichas por ¡os antiguos o r á c u l o s . A pesar de 
los obstáculos que le opusieron las preocupa
ciones de sus conciudadanos, Jesús cumpl ió su 
destino. Acusado falsamente á los romanos fue 
sacrificado por Pilato al insensato furor de los 
jud íos . Sufrió la muerte con hero í smo sobre
natural , resuc i tó , consolidó su doctrina y aban
donó la tierra que no era digna de é l . 

» Así se t e r m i n ó la vida del que habia veni
do á predicar el perdón de las ofensas y de la 
caridad (sic). Su doctrina se extendió en pocos 
siglos mas allá de los l ímites del imperio r o 
mano, é hizo desaparecer el pol i te ísmo y los 
sacrificios expiatorios. Los enemigos de Jesu
cristo concurrieron mas de una vez sin que
rerlo al cumplimiento de sus designios, y los 
mismos disc ípulos de Mahorna honraron su 
nombre. Durante los siglos bárbaros de la edad 
media el Evangelio fue desfigurado por la su
perstición y la ignorancia; pero hoy su verda
dero espíritu penetra en las bases de la socie
dad, y los progresos de la filosofía esparcen ca
da día nuevas luces sobre la importancia de la 
obra de Jesucristo y sobre el punto de vista ba
jo el que es menester considerarla.» 

Nuestros lectores e c h a r á n de ver desde 
luego que en ios párrafos transcriptos hay 
Yarhs proposiciones frisas, y especialmente 
las contenidas en la ú l t ima c láusula son fal

sas, e r r ó n e a s , inductivas de e r ror é injuriosas 
á la iglesia de Jesucris to, por cuanto se da á 
entender claramente que esta consintió fuese 
desfigurado el Evangel io y no ha conocido !a 
importancia de la obra del Salvador, ni ha 
sabido bajo q u é punto de vista debia de con
siderarse, hasta que ha venido á i luminar la 
con sus luces la moderna filosofía. Parece que 
está uno oyendo á Lutero , d i v i n o ó cualquie
ra de los heresiarcas pretendidos reformado
res de la re l ig ión . 

Pero no para ah í . Véase c ó m o se explican 
¡os compiladores en la p. 93 al hablar de la 
¡ns t i tuc ion de la iglesia cris t iana: 

«Bien pronto el obispo fue considerado co
mo el sucesor del gran sacerdote de los i s rae
litas, los ancianos como los sacrificadores y , 
los d iáconos como los levitas. A! principio no 
se dio importancia alguna á estas denominacio
nes; pero la vanidad y el in t e rés las consagra
ron y les dieron una significación muy extensa. 
Se formó una clase de funcionarios que tomó 
el nombre de clero; ins t i tuc ión desconocida á 
los griegos y á los romanos y que no estaba 
fundada sobre ningún precepto de Jesús. A n 
dando el tiempo este clero usurpó y ejerció so
bre los fieles una especie de tutela que degeneró 
en dominac ión . y es bueno que tengan enten
dido los sacerdotes cristianos que la autoridad 
de que se revist ió voluntaria y arbitrariamen
te aquel clero ambicioso, era del todo opuesta 
al esp í r i tu de fraternidad que reinaba entre los 
primeros cristianos. 

»No se contentaron los obispos con igualar
se al gran sacerdote de los j u d í o s ; tuvieron la 
osadía de compararse al mismo Jesucristo y 
pretendieron ser los vicarios del ún ico y eter
no pontífice de los cristianos. E n calidad de 
tales se arrogaban un imperio absoluto sobre 
las conciencias y trabajaban en establecer c o 
mo principio « q u e el poder espiritual es tan 
superior al temporal como el cielo á la t ierra, 
el alma al cuerpo y el esp í r i tu á la materia (1) . 

»La dignidad de obispo llegó á ser un objeto 
de intriga y de cabala. L a conducta de los c r i s 
tianos fue sometida á un tribunal severo, que 
al principio tuvo por objeto velar en que los 
fieles no se hiciesen despreciables, odiosos ó 
sospechosos por sus costumbres; mas tarde la 
disciplina eclesiást ica s i rvió para aumentar el 
ambicioso poder de los sacerdotes. Los reg la 
mentos de los legisladores de la an t igüedad t u 
vieron casi siempre un motivo razonable ó por 
lo menos plausible relativo á la naturaleza de 
las cosas ó á las circunstancias; pero los f u n 
dadores del gobierno ec les iás t ico erigieron en 
ley irrecusable pasajes aislados de la Escr i tura 
interpretados de.una manera b á r b a r a y absur
da, y en vez de limitarse á dos ó tres verdades 
importantes forzaron á los cristianos á que 
creyesen en una multitud de sutilezas pueriles. 

(I) listas ñleas se encuentran en una obra del l i g io IV 
«jtt» lleva el titulo <!o Comtiiuciun apoilólica. 



3 3 J . S . M l i ! tragedia bíblica en cuatro actos 
por la Excma . Señora doña Gertrudis G ó 
mez de Avellaneda de Sabater: un cuaderno 
en 8.° marqui l la . 

Esta tragedia está muy dUtante de ser 
una composición clásica en el riguroso senti
do de la palabra; pero considerada en su con
junto carece de los monstruosos defectos que 
afean bis producciones de la escuela d r a m á t i 
ca moderna. Semejante circunstancia y la 
elección del asunto tomado de la historia sa
grada la hacen recomendable,- y damos el pa
rabién á la señora Avellaneda por su poema. 
¡Ojalá que pues se dedica á cul t ivar las mu
sas, elija siempre asuntos de igual ó parecida 
índole para sus composiciones d r a m á t i c a s ! 

Mas si celebramos el pensamiento de la 
poetisa y abonamos el plan de su tragedia 
(considerado moral y religiosamente); no por 
eso podemos dejar correr sin nota ciertos lan
ces y pasajes que desmerecen del conjunto y 
deslucen la obra. 

E l pr imer lunar que advertimos, ya se 
considere la verdad h i s tó r i ca , ya los principios 
del arte según los mejores c r í t i cos , son los 
amores de M i c o l y David. L a señora A v e l l a 
neda supone que la hija de Saúl condujo al 
campamento do su padre el pas torcülo David 
porque estaba prendada de é l , aunque cobo-

no existe esa contrariedad que se pretende 
existir á veces entre la virtud y el honor. 

En la p. 50 con motivo de tratarse de 
las r idiculas supersticiones de los gentiles de 
Roma dicen los h is tor iógrafos : 
« E n cuanto á superst ic ión nada es i n c r e í 
ble respecto á los romanos; y parece que esta 
ha sido hered i ta r ia .» 

Ex abundantiá coráis os loquilur. N o 
pueden ciertos escritores ocultar el veneno 
que tienen concentrado en su pecho, y apro
vechan cualquier ocasión que se les viene á la 
minio para derramarle. A s i en la p. 190, co
lumna 2 . a después de referir esta imprecac ión 
de Cayo Graco: «Diosa , sufra para siempre el 
«pueblo por quien me he sacrificado, el efeclo 
»de su ingrat i tud; y que los hierros con que 
»le carguen sean tales, que no salga jamas de 
»su esc lav i tud ;» añaden los compiladores: 

«Este deseo se cumplió después exactamen
te: hoy dia el pueblo romano sigue en la mis 
ma esc lavi tud .» 

¡ Q u é amor tan e n t r a ñ a b l e profesan á R o 
ma y sus pontífices los historiógrafos d i r ig i 
dos por el señor M a r t í n e z del Romero! 

Continuaremos nuestra ingrata tarea en 
otro n ú m e r o . 

nestando este paso con el pretexto de que le 
llevaba para que como hábil citarista curase 
al rey de su melancol ía . Mas la historia sagra
da dice que David fue de suyo al campo de los 
israelitas con otro diverso motivo y que des
pués de hallarse ailí y de haberle sido roba
da la mano de M e r o b que se le prometiera en 
premio de la muerte dada á Gol ia th , se pren
dó de él M i c o l , la otra hija del r ey , que al 
fin fue su esposa. M a l pues podia esta h a 
berle -conducido á la presencia de su padre, 
cuando ni conocía al pastorcillo de B e l é n , n i 
menos le amaba. Pero sea de esto lo que 
qu igra , los cr í t icos de mas nota reprueban y 
los mejores autores d ramá t i cos desechan el 
amor en las tragedias; y claro es que si se 
considera esto como un defecto en las profa
nas, con mas razón deberá tacharse en las 
que se llaman sagradas ó bíblicas por estar 
tomado su asunto de los libros santos. A s i que 
el Saúl da la señora Avellaneda pierde mucho 
con los amores de David y M i c o l , los cuales 
se retratan ademas contra toda propiedad y 
verisimil i tud como los galanteos de dos aman
tes de nuestros dias. Citaremos en comproba
ción dos pasajes de la escena 5 . a , acto III. 

David. 

Son grandes de Jehovah las maravi l la»; 
Son bellas de su mano soberana 

POESÍA D R A M Á T I C A . 

E l yugo de la fé ciega que se les impuso, con
t r ibuyó fuertemente á degradar el espír i tu hu 
mano y á acarrear una larga barbarie. 

»As¡ es como los hombres consiguieron 
echar á perder la obra de Jesús de Nazareth, 
del hombre del Calvario etc.» 

E n verdad que pasma Tan escandalosa 
temeridad y tan ignorante cha r l a t ane r í a . E n 
las páginas siguientes se tiende á representar 
!a supremac ía de la iglesia romana y de los 
pumos pontífices sobre todas las iglesias y pas
tores del orbe cristiano como un efecto de 
las ambiciosas intrigas de los papas y de la 
circunstancia de haber sido Roma la residen
cia de los emperadores. 

Tomo 8 . ° — E n este tomo que comprende 
parte de la historia de la república romana, 
no-hallamos mas que tres proposiciones d ig 
nas de censura. La primera se llalla en la pá 
gina 14 , col . 2 . a , donde hablando de que V i r 
ginio se m a t ó en la cárcel se a ñ a d e : 

« Opio imitó este acto de valor ó de debil i 
dad, que el honor aconseja algunas veces y que 
la virtud prohibe s iempre .» 

Es f ilso que el suicidio sea acto de valor; 
y mas fabo aun que el honor , el verdade
ro honor le aconseje jamas. De consiguiente 



Las admirables obras; mas de todas 
Sus maravillas y sus obras santas 
La primera eres tú . Su poderío 
Admiré viendo la fecunda llama 
Del refulgente sol; viendo á la noche 
De t rémulas estrellas coronada; 
Viendo á la mar del infinito espejo 
Romper sus olas en la humilde playa 
Y á la tierra ostentar con orden sumo 
Sus selvas, sus llanuras, sus montañas . 
Mas nunca, ó virgen, por su autor divino 
Tan grande admiración sintió mi alma 
Y tan ardiente amor, como me inspira 
Su paternal bondad viendo tus gracias (p.46). 

Expresiones hiperbólicas que suenan muy 
mal en cuanto al fondo y la forma en boca 
de un pastor sencillo y religioso. 

E l mismo dice en la p. 27 : 
¡Oh! si es asi, Micol , que una mirada, 
Una mirada de tus ojos bellos 
Espí r i tus de amor, batid las alas 
Y bendecid mi gloria, que en la tierra 
No es posible alcanzar otra mas alta. 

Ridicula copia de lo que se lee á cada pa
so en las insulsas novelas y libros amatorios 
de nuestra época, 

E l lenguaje de Saúl parece á veces mas 
propio de un impío fanfarrón de estos t iem
pos que de un monarca de Israel, aunque 
soberbio en demasía y rebelde á las órdenes 
de Dios. Pensando en las palabras proféticas 
que le había dicho Samuel , prorumpe con 
arrogante desenfado: 

No tan tímido Dios vele sus obras: 
Muéstrese mi enemigo: yo le reto. 

Pero aun es mas temerario é impío lo 
que dice el mismo rey en la escena 7 . a , cuan
do preguntándole Abner si debe morir D a 
v i d , responde: 

A l punto: yo no indago 
S i es motor ó instrumento, pues si alberga 
Saña tan fiera un Dios, debo imitarlo (p. 52). 

Con el fin de hacer mas odioso á Saúl , 
como si no bastaran los hechos ciertos de su 
v ida , la autora le hace parricida de su hijo 
Jonatas; lo cual es his tór icamente falso. E n 
este lance es muy notable la actitud fria é 
incomprensible de M i c o l , que sospechando 
que su padre va á matar á David no corre tras 
él para impedir el crimen y se contenta con 
decir: 

Deten su brazo, Abner, 

quedándose ella muy tranquila. 
L a versificación de esta tragedia dista mu

cho de la facilidad y fluidez que debe de tener, 
y en muchas escenases prosaica y arrastrada. 
E l lenguaje suele ser incorrecto y se encuen
tran á cada paso epítetos impropios, palabras 
cultas, neologismos y galicismos. Sirvan de 
ejemplo dormir el acero en la vaina; breñosos 
riscos; temblante mano; el desmayo del des
aliento; hacer repulsa; espelunca, sapiencia; 
impulsar; renunciar á la curiosidad, inulta, 
roca ruda, yacer ausente,, inmensurable. 

En la p. 22 se dice que el Señor encendió 
la luz cuando dijo: Sea la luz; expresión i m 
propia, ambigua, baja é indigna en todos 
conceptos del Criador, de la grandeza del 
objeto criado y de la sublimidad de la acción. 

Estos defectos en una composición tan 
elevada como la tragedia son imperdonables; 
y el autor que los comete, es acreedor á una 
severa censura. Dado caso que hubiese con
cebido un asunto digno y grandioso; dado que 
el plan en todas sus partes correspondiese á 
ia grandeza de aquel; si el lenguaje no es 
puro, correcto y elegante; si el estilo no se 
levanta á la altura conveniente; ¿qué vendrá 
ó ser su drama si no un diamante en bruto? 

Sin embargo de todo esto y suponiendo 
que la señora Avellaneda se haya propuesto 
escribir piezas teatrales, no podemos menos 
de alabar que dejada á un lado la trillada pe
ligrosa senda de ios dramas románticos y pu
ramente amatorios consogre su pluma á asun
tos tan graves y morales como el del Saúl, 
Tantee pues sus fuerzas, y si con el estudio 
y una aplicación constante se cree capaz de 
escribir en tan difícil género , siga intrépida 
laboreando esa r iquísima mina. Grande seria 
su gloria si lograse introducir el gusto á la 
d ramát i ca sagrada en nuestro corrompido 
teatro, manchado hoy con los abortos mons
truosos de tanto desatentado dramaturgo. 

Para concluir diremos que considerado el 
Saúl moral y religiosamente no adolece de 
mas defectos que los que dejamos apuntados. 
Agradeceríamos á la señora Avellaneda que 
los enmendara; y á fé que con eso ganaría 
mucho su obra. 

R E L A C I O N E S Y R O M A N C E S . 

385. H I S T O R I A D E L O ' & A M O R E S 
D E L C O R O N E L D . J O S E D E 4JA-
D A S J S © escrita por él mismo; nueva edi 
ción corregida y aumentada: un cuaderno de 
tres pliegos en 4.° 

Esta historia no es otra cosa que la nove

la de Cadalso tan conocida bajo el t í tulo de 
Noches lúgubres, si bien la que aquí denun
ciamos, está aumentada y varía en la conclu
sión como diremos después. 

Dudamos mucho que la lectura de las 
Noches lúgubres ó sea la historia de los ex-



tmagantes amores de Cadalso pueda curar y 
ni aun aliviar á loíi que estén tocados de igual 
frenesí; antes por el contrario nos persua
dimos á que semejantes libros sirven sola
mente para exaltar la fantasía, echar mas le
fia a! fuego y mantener viva una pasión que 
de seguro no se doma por tales medios. Pero 
sea de esto lo que quiera, en el mero hecho 
de tratarse de propósito de cosas amatorias 
en las Noches lúgubres ó Historia de los amo
res del coronel D. José de Cadalso hallamos 
que están prohibidas como comprendidas en 
la regla 7 . a del Indice, Ademas militan otras 
circunstancias que agravan la malicia de esta 
novela. Eu primer lugar aparte de la demen
cia de un amor furioso campean una misan
tropía , un tedio de la vida y una desespe
ración que desdicen no solo de un cristiano, 
sino de cualquier hombre racional y sensato. 
Tedíalo no respira mas que odio á los hom
bres y deseos vehementes de morir natural ó 
violentamente. En segundo lugar (y es cosa 
también gravísima) como en la primera no
che creyese el sepulturero Lorenzo que Te
díalo iba en busca de la sepultura de su pa
dre, de su madre ó de algún hermano, repli
ca el frenético amante: 

«¡Un padre! ¿Por qué? Nos engendran por 
su gusto, nos crian por obligación, nos educan 
para que los sirvamos, nos casan para perpe
tuar sus nombres, nos corrigen por capricho, 
nos desheredan por injusticia, nos abandonan 
por vicios suyos. 

^Lorenzo. Será tu madre Mucho debe
mos á una madre. 

»Tcdialo. Aun menos que al padre. Nos 
engendran también por su gusto, tal vez por 
su incontinencia. Nos niegan el alimento d é l a 
leche que la naturaleza las dio para este único 
y sagrado fin; nos vician con su mal ejemplo, 
nos sacrifican á sus intereses, nos hurtan las 
caricias que nos deben, y las depositan en un 
perro ó en un pájaro. 

^Lorenzo. Algún hermano tuyo ¿te fue tan 
unido que vienes á visitar sus huesos? 

tiTediato. ¿Qué hermano conocerá la fuer
za de esta voz? Un año mas de edad, algunas 
letras de diferencia en el nombre, igual espe
ranza de gozar un bien de dudoso derecho y 
otras cosas semejantes imprimen tal odio en los 
hermanos, que parecen fieras de distintas es
pecies y no frutos de un vientre mismo.» 

Y a ven nuestros lectores que esta doctri
na es horrible, monstruosa y tiende á des
truir los primeros y mas fuertes vínculos de 
la sociedad humana; y no se pretenda (como 
indica una nota puesta al pie de dichos pá r 
rafos) que esta moralidad (¡vaya una mora
lidad 1) se ha de entender de los malos padres 
y de los malos hermanos; porque aquí se ha

bla en general, y solo en este sentido se com
prenden las declamaciones del misántropo 
Tediato. E n efecto si se refirieran únicamen
te á los malos padres y á los malos hermanos, 
seria semejante réplica un desatino, porque 
el sepulturero no podia suponer que Tediato 
fuese en busca de la sepultura de un mal pa
dre, de una mala m a d r e ó de un mal herma
no. Mas á mayor abundamiento y para que 
se vea que el insensato habla en general de 
todos los padres y hermanos, véase lo que 
contesta á Lorenzo en la noche tercera (pá
gina 23 de la edición que examinamos): 

«Lorenzo. ¡Qué arrojo! Tú mismo te haces 
infeliz. ¿No valdria mas que dejando estas b á r 
baras ideas vivieses feliz en la sociedad entre 
tus padres, hermanos ó parientes? 

»Tediato. E n las fieras dirías mas by?n: 
bastante tiempo los he tratado y sé lo que en 
ellos se encuentra. ¡Insensato! ¡Cuan poco los 
conoces! 

»No me hables mas de un mundo que en 
breve voy á dejar, de padres, de hermanos, ni 
de ningún ente racional, porque el mas bue
no de todos y que tiene mejores cualidades,'en
cierra en su corazón un conjunto de horrores 
infernales; soberbia, envidia, venganza y í r a i -
cion; de todo he tenido; y quizás de entre los 
mas malos no eran los mas perversos; pero des
pués de haberles examinado á fondo su corazón 
no he encontrado en ellos mas que una gente 
cubierta con un manto de lo que llaman honor 
y amistad, y encubren dentro de sí una alma 
negra, v i l , capaz de sacrificar á todo el género 
humano á sus intereses y caprichos etc.» 

E u la p. 17 da este abominable consejo 
al infeliz sepulturero que acababa de perder 
á su mujer y se encontraba con siete hijos, 
tres de ellos enfermos, y sin tener un pedazo 
de pan que darles: 

«Eres sepulturero... haz un hoyo muy gran
de y entierralos todos ellos vivos y sepúltate 
con ellos. Sobre tu losa me mataré y moriré 
diciendo: Aquí yacen unos niños tan felices 
ahora como eran infelices poco há , y dos hom
bres los mas míseros del mundo.» 

E n muchos lugares de esta novela se re
pite la expresión los caprichos de la suerte, 
que en boca de un hombre como Tediato sig
nifica la creencia de estar subordinado el 
mundo y todo cuanto en él pasa, al acaso ó 
al hado de los gentiles. 

E n la p. 22 se da el nombre de sagradas 
reliquias al cadáver hediondo y cubierto de 
gusanos de una mujer mundana, objeto del 
sacrilego é insensato amor de Tediato, el 
cual prorumpe luego en esta escandalosa ex
clamación : 

«¡En qué estancia tan horrorosa la que de-



beria estar colocada bajo un sagrado tálamo y 
adorada de todos los seres que existen en el 
universol» 

Por ú l t imo esta novela que en otras edi
ciones anteriores concluye con la prisión de 
Tediato en el acto de querer encerrarse en la 
sepultura de su amante y acabar allí sus dias, 
en la edición que tenemos á la vista, destina
da por su forma y precio para el pueblo, ter
mina de una manera mas horriblemente t r á 
gica , pues Tediato se lleva el cadáver á su 
casa, se acuesta con él en la cama y pren
dando fuego debajo perece entre las llamas. 

Nuestros lectores conocerán fácilmente 
que un papel donde tales máximas se enseñan 
y donde se ponen á la vista semejantes ejem
plos, no puede menos de pervertir las ideas 
y corromper el corazón de las clases del pue
blo, entre quienes se pretende que corra en 

el hecho de imprimir le como un r o m a n c e ó 
relación de ciego. Por el asunto de que t ra
ta y por la forma en que lo hace debía de con
siderarse prohibido, y con mayor razón cuan
do se agrava su malicia por las detestables 
máx imas y temerarias expresiones que de
jamos apuntadas. 

Rogamos encarecidamente al nuevo señor 
vicario eclesiástico de Madr id y su pan ¡de» 
que pues según dice en sw carta circular á los 
curas pá r rocos , se propone celar muy de cer
ca á la inmunda prensa y perseguirla hasta 
donde alcancen sus fuerzas y permita su juris
dicción, no se olvide de las historias, r o m á n , 
ees y relaciones que como el presente tienden 
á corromper los corazones de la gente senci
lla y ruda del pueblo y á pervertir las nocio
nes de la moral cristiana. 

L I B R O S P R O H I B I D O S . 

33©. L U I R O S P R O H I B I D O S P O R 
S . S A N T I D A D . 

E l Diario oficial de Roma de 13 de j u 
lio anterior publica el siguiente decreto, que 
nos apresuramos á transcribir para conoci
miento de nuestros lectores sin perjuicio de 
incluir las obras á que hace relación, en el 
pr imer apéndice que demos del Indice de li
bros prohibidos. 

« D E C R E T U M . — Feria V die 27 juni i 
1 8 5 0 . — Sacra congregatio Emmorum. ac 
R m o r u m . S. R . E . cardinalium á SS. D. N . Pió 
papa I X sanctaque* sede apostólica Indici l i -
brorum pra\se doctrinas eorumdemque pro-
scriptioni, ex purga tioni ac permissioni in 
universa christ ianá república praeposilorum 
et delegatorum, habita in palalio apostólico 
vaticano, damnavit et damnat, proscripsit 
proscribitque, vel alias damnata atque pro
scripta in Indicem librorum prohibitorum re-
ferri mandavit et mandat opera quae se-
quuntur : 

«Opere l t e morali del conté Giacomo Leo-
pardi . Doñee emendeniur. Decr. 27 junii 
1850. 

L 'é la t et les cuites ou quelques mots sur 
les libertes religieuses. Decr. eod. 

Humble remontrance au R . P . Dom Pros-
per Gueranguer, abbé de Solesmes, sur la 
t rois iéme lettre á M r . l 'évéque d'Orleans, par 
M . de H . Be rn i e r , vicaire general d'Angers. 
Decr. eod. 

Histoire de l'école d 'Alcxandrie par M . 
Vacherot. Decr. eod. 

L 'Egyp le pharaouique ou histoire des 
insti lulions des egyptiens sous leurs rois na-
tiunaux, par D. M J . Henry . Decr. eod. 

Crux de cruce. II Messia o la riedifica-
zione e purgazione della chiesa e la conver-
sione degli ebrei. Decr. saneli officii 21 fe-
bruarii 1850. 

Lettres sur r i n t e r p r é t a l i o n des h ié ro-
glyphes egyptiens, par Miche l -Auge Lanci . 
Decr. saneli officii 5 junii 1850. 

Auctor Lettere füosofiche della marches-
sa Marianna Florenzi Waddington , probib. 
decr. die 23 mart i i 1850, laudabii i íer se sub-
jecit. 

ltaque nemo cujnscumque grados et con-
ditionis prsedicla opera damnata atque pro
scripta, quocumque loco et quocumque id Jó
mate , aut in posterum edere, ant edita le -
gere vel re t iñere audeal; sed locorum ord i -
nariis aut hcereticae pravitatis inqubiloribus 
ea tradere leneatur sub pcenis in Indice l i 
brorum vetitorum indictis. 

Quibus SS. D. N . Pió par se I X per me 
infrascriplum S. C a secrelis relatis, San-
clitas sua decretum probavit et promulgan 
pia ícepi t . In quorum fidem etc. 

Datum R o m í E l l jul i i 1850. — 3.Á. Car-
din. Brigoole, prafectus. — i r . A.V. Mo-
denaf ord. prad. S. Ind. Congr. á secrelis. 

M A D R I D , 1850. = Imprenta de la VIUDA DE PALACIOS É HIJOS, editores. 


